
Delegación Misión 

Dominicas de la Anunciata 

“Hace algunos años, al em-

pezar a trabajar en un ba-

rrio, se hacía un levanta-

miento de los datos sociales 

y económicos: trabajo, vi-

vienda, mortalidad infantil, 

letrinas, agua potable, al-

cantarillado… Hoy vemos 

que todo esto, aunque sea 

necesario, es insuficiente. 

Hay que preguntarse 

además por sus culturas, su 

afectividad, sus orientaciones religiosas, sus ideales y sue-

ños, por lo que les da fuerza para luchar por la vida, por 

qué no hay suicidios colectivos, cuál es la razón de su es-

peranza, cuál es el rol de la mujer, qué piensan los jóve-

nes, qué relación tiene el pueblo con la ecología, cuáles 

sus problemas ante el alcohol, la droga y el sexo… Es 

decir, hay que aplicar la razón simbólica y analizar no 

sólo economía y política, sino también cultura, antropo-

logía, género, religión, ecología, edad” Víctor Codina. 

¿CÓMO TRABAJAMOS?  
 

Nuestra participación en la misión de las her-
manas Dominicas,  nos permite entrar en con-
tacto con otras realidades que, en actitud de 
sencil lez y humildad, puede ayudarnos en 
nuestra transformación personal  y al mismo 
tiempo nos permite colaborar en dicha misión 
que busca ofrecer  una formación integral  de  
las personas con quienes se comparte la v i-
da,  la misión, de manera especial  de los po-
bres y excluidos.  

 

Nuestra activ idad misionera y sol idaria es 
por naturaleza comunitaria,  lo que supone 
colaboración,  participación,  diálogo, respeto 
de todos los que nos asociamos a esta obra.  
Así  que la referencia constante en nuestra 
labor,  son las comunidades de hermanas 
donde se l leva a cabo la experiencia,  igual-
mente lo es el  grupo del  voluntariado por el  
conocimiento que tiene ya de los países don-
de se ha proyectado hasta el día de hoy.  
 

Es imprescindible: 
 

Participar en los encuentros para comparti r  
búsqueda, inquietudes,  experiencias  y for-
marse para la posible proyección misionera/
solidaria. 

 

Conocer las orientaciones de la Congrega-
ción de Dominicas de la Anunciata en el  
campo del  voluntariado.  

 

Desarrol lar el espíri tu sol idario y misionero.  
 

 

Acercarse a otras realidades,  otras cul tu-
ras,  otras formas de hacer,  en acti tud de 
apertura,  respeto,  valorando siempre la v ida 
que emerge en esas situaciones y realizar 
la experiencia,  convencidos que nuestro 
aporte es mínimo en relación a la riqueza 
que ésta nos aporta.  

 

¿CÓMO COLABORAR? 

Participando directamente en el voluntaria-
do, apoyando proyectos, aportando iniciati-

vas, etc. 
  

PUEDES CONTACTAR:  
Dominicas de la Anunciata 
Cal le La Granja, 5  
28003– Madrid 
 

Teléfono: 91 533 45 12/ 699911015  
E-mail: miriamzapeta@yahoo.es 

VOLUNTARIADO MISIONERO “ANUNCIATA” 

“Mucha gente pequeña, en lugares pequeños,  

haciendo cosas pequeñas, puede cambiar el mundo” 

                                                                       Eduardo Galeano 

 

   EL VOLUNTARIADO,  

        ES UNA EXPERIENCIA RICA  

            EN DAR Y RECIBIR  



¿QUÉ HACEMOS?  
 

Desde 1992 iniciamos 
nuestra proyección misio-
nera y sol idaria, en las  
comunidades de herma-
nas Dominicas de la 
Anunciata, presentes en 
los siguientes países:  
 

  Perú,  Argentina,   

  Benín, Camerún,  

  Brasi l , Guatemala,   

  Costa Rica,  Ruanda,  

  El Salvador,  Nicaragua,  

  Costa de Marf i l , Fi l ipinas.  
 

 

Nuestra labor está orientada básicamente a 
participar y apoyar la misión que realizan las 
hermanas en los países anteriormente men-
cionados.   
 

En los proyectos realizados se ha podido apo-
yar a niños, jóvenes, mujeres,  famil ias, maes-
tros,  desde las escuelas,  dispensarios, parro-
quias,  y otros espacios de evangelización y 
de promoción social .  
 

Generalmente el voluntario o la voluntaria,  se 
proyecta según su profesión o capacitación, 
dominio de la lengua que se habla en el  país 
elegido, pero hay otros aspectos  que se valo-
ran  para poder l levar a cabo la experiencia.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

Sin duda algu-
na,  las expe-
riencias son 
muy enriquece-
doras para las 
personas con 
quienes tene-
mos la suerte 
de compartir , 
pero sobre todo 
para el  volunta-
rio,  o la voluntaria,  porque  le   permite cono-
cer más de cerca las alegrías,  esperanzas y 
dif icul tades de las personas y la realidad 
que se v ive en otros continentes.  

 
 

Podemos decir que son  experiencias que 
marcan nuestra v ida,  porque suponen un re-
planteamiento de nuestro esti lo de v ida,  nos 
ayuda a ver la v ida de otra forma, y nos exi-
ge más coherencia,  más compromiso.  De es-
ta forma nuestra misión se ampl ía porque 
adqui rimos un compromiso personal, el  com-
promiso de ser puente, pero también una in-
vitación a t rabajar en red con otros.  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 “La educación básica es el  primer objetivo de  
un plan de desarrollo,  porque el  hambre de la 
cul tura no es menos deprimente que el  hambre 
de alimento:  un anal fabeto es un espí ritu sub-

alimentado”     Populoroum Progressio Nº35 

 ¿QUIÉNES SOMOS?  
 

El Voluntariado Misione-
ro “Anunciata”, impulsa-
do por las hermanas Do-
minicas de la Anunciata, 
es un grupo de ref lexión 
y al mismo tiempo de 
compromiso. Lleva más 
de  20 años de expe-
riencia, gracias a la per-
sev erancia, tenacidad, 
compromiso de gente 
con sentido misionero y 
sol idario que v ive, de alguna forma, el caris-
ma de la Anunciata y por eso participa de su 
misión en África,  América,  Europa, y Asia.  
 

 ¿QUÉ NOS MOTIVA?  
 

Contemplar la cruda realidad en que v iven 
tantos hermanos nuestros, contrastarlo a la 
luz del  Evangelio y comprometernos en la 
construcción de un mundo mas humano, dig-
no y sol idario. Por el lo buscamos:  
 

  Conocer y analizar la realidad y descu-
bri r  sus consecuencias en nuestras rela-
ciones de “interdependencia”  

 

  Profundizar en el mensaje de Jesús, su 
Evangelio y dejarnos interpelar por el lo.  

 

  Descubrir  y experimentar el  amor de Dios 
y reconocerlo en nuestra v ida, en la v ida 
de nuestros hermanos, en la historia y  
en la creación. 

 

  Ayudar,  con el máximo respeto a  pue-
blos y personas, a que encuentren sus 
propios caminos de desarrol lo y promo-
ción,  colaborando en la misión  que reali-
zan las hermanas en las diferentes me-
diaciones apostól icas.  


